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¿En dónde están? 

Acá transcurre la desgracia, a la 
pobreza se suma la pauperización y se 
le añade esa sensación de abandono 
en las más elementales formas como 
lo son alimentos y cobijas; tristes 
cultivos emergen del agua quemados 
por tanta agua, ya sin parir viandas; 
casas de materiales sencillos caídas 
y envueltas en ropajes sucios por el 
lodo; caras largas, brazos que invocan 
la llegada de respuestas. Respuestas 
que no llegan... ya son parte del censo 
de afectaciones pero México, su país, 
los deja solos. No les conmueve ni 
les motiva nada, siguen sin el acuse 
de recibo y la respuesta respectiva, 
quince días después de la mojada. 

Gabinete fantasma
¿Dónde están los secretarios federales del Estado Mexicano? El campo 

de Yucatán reclama la presencia del secretario de Agricultura y Desarrollo 
Rural, Víctor Villalobos; de Educación, Esteban Moctezuma, se reportan 
más de 300 escuelas que se inundaron, muchas de éstas no podrán abrir 
ni en septiembre. Extrañamos a la titular de Gobernación, Olga Sánchez 
Cordero, la hemos visto una o dos veces en Yucatán, pero nadie la conoce. 
La secretaria del Bienestar, María Luisa Albores, a Herrera, de Hacienda... 
y el “Súper Delegado” Joaquín Díaz Mena, apareció, pero mucho tiempo 
después, cuando el agua ya no le ahogaba su estatura social y política. 
Pareciera que Yucatán no fuera parte de una Federación.

     A este abandono se sumaron los diputados del Congreso Estatal, 
quienes jugaron al futurismo político en medio de la precariedad social y 
económica.

     Es bueno recordar una cosa: la gente tomó nota de quiénes acudieron 
al llamado y quiénes ni siquiera apoyaron con la petición de recursos. Aquí 
en medio de la tragedia hacían falta manos, recursos, voces, colectividad, 
y muchos fallaron. 

Oficinas: (999) 924-74-04
C-50 Núm. 424-A entre 43 y 45

Estación Central, C.P. 97000 Mérida, Yucatán



Visitamos el Rancho San Benito, en la comisaria Ekumul, loca-
lidad del municipio de Tixkokob muy cercano a Kanasín, que 
a su vez es uno de los municipios con más contagios de Co-

vid-19. Tanto en Tixkokob como en sus localidades se tomaron medidas 
muy extremas para entrar o salir, y aún así sufrieron por contagios sus 
pobladores.

El temor a enfermarse no es pretexto para no trabajar, viven bajo el 
yugo de la necesidad y de estar enmarcados como zonas marginadas, 
al igual que muchas otras localidades y municipios de Yucatán. Todos 
ellos no pueden esperar dentro de sus casas, pues el ganado y la siem-
bra siguen su paso y por supuesto, la necesidad de comer y hacerse de 
algún dinero para complementar los gastos, es decir, sobrevivir ante un 
mundo que cambió radicalmente y que hizo un camino inminentemen-
te mucho más difícil.

Insumos suben de precio
De entrada, se han visto muy afectados con el alza de precios de 

los insumos, como la pollinaza o las sales minerales para el ganado; 
además, las rutas que toman desde Ekmul a otras localidades han cam-
biado, pues como han tenido estrictos controles en las entradas y sali-
das, tienen que tomar otros caminos haciendo mucho más tiempo de 
traslado y repercutiendo en el gasto de gasolina. Platicamos con Don 
Francisco Román Pech Pech, quien nos comenta que la situación afecta 

Texto y fotografías:
Jorge Alanis Zamorano

más a los pequeños productores por las carencias, y aun-
que el Gobierno Estatal otorga apoyos por medio de diver-
sas asociaciones, éstos resultan insuficientes al tratarse de 
pequeños productores que ni siquiera alcanzan a cubrir los 
precios que el gobierno ofrece, aunque sean bajos. 

Ante tal situación, complementan la alimentación de 
sus animales con algo de maíz forrajero y pastos, logrando 
sobrellevar a sus pocas vacas y cerdos pelones, sin olvidar 
a su caballo.

Ellos piden a la gente de la ciudad tomar en cuenta el 
sacrificio que se hace para que los productos lleguen hasta 
las verdulerías o supermercados, y finalmente a sus hoga-
res.

El impacto de la pandemia en sus vidas
Mencionan que no esperaban que el Covid-19 les fuera 

a impactar tan fuerte, ya que a diferencia de la ciudad aquí 
pueden auto sustentarse. Cuentan con ganado y cerdos, 
pero también hay quienes se dedican a la apicultura y tie-
nen que salir. “No podemos quedarnos encerrados sin salir 
y esperar a que esto pase. Nuestros precios finales para los 
consumidores se mantienen bajos y los insumos cada vez 
son más caros. Nosotros nos arriesgamos para salir y pro-
ducir, y estamos muy afectados”, puntualizó.

“Hasta el momento en nuestra familia no hemos tenido 
problemas de contagios y seguimos todas las recomen-
daciones, pues tenemos que pasar los filtros que se han 
impuesto aquí en nuestra localidad y en otras más. Una 
ventaja de estar en el campo es que hay menos gente que 
en la ciudad y estamos trabajando en cosas diferentes por 
lo que es poca la cercanía, y comemos lo que producimos”.

Con el tema de las altas temperaturas y el cubrebo-
cas, menciona que en San Benito tienen la oportunidad de 
quitárselo ya que hay suficiente terreno y distancia entre 
ellos, de lo contrario sería imposible soportar la jornada; 
solo cuando se acercan se lo colocan. 

Francisco Javier Pech, hijo de don Francis-
co comenta que: “Tenemos miedo y hemos 
aprendido a vivir en estas circunstancias, sin 
embargo, nos da más miedo el pensar qué 
vamos a comer el día de mañana, conforme 
pasan los días se torna más difícil. El uso del 
cubrebocas comienza a ser parte de nuestra 
vida; sorprende saber en las noticias cuántas 
muertes están ocurriendo. En lo personal me 
impactó porque soy ingeniero agrónomo y se 
han cerrado muchas fuentes de ingreso, hoy 
día los míos bajaron considerablemente”.

Al final de la charla, comentaron que an-
tes de la pandemia incluyeron en su proyecto 
paneles solares, con lo que hoy día les ha be-
neficiado en dos escenarios: no están pagando 
recibos de luz en estos momentos de crisis y 
no son presas de los altos e indebidos cobros 
que la CFE está haciendo con total descaro.De izquierda a derecha. Francisco Román Pech 

Pech y su hijo Francisco Javier Pech Poot
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Ya lo sabemos, el plano económico mundial ha 
cambiado. Las ofertas y demandas a partir del 
Covid-19 surgen con desfases e interrupciones 
en las cadenas de valor y nuevamente se re-

planteará en el mercado interno y externo una nueva ma-
nera de producción y consumo. 

En un proceso de recomposición social, estamos ante 
una nueva condición y no será raro que la población no solo 
se cuide más por los procesos que conllevan sus alimentos, 
además, cambiará indudablemente por una alimentación 
sana. ¿Cuántos harán esto? Seguro que serán demasiados, 
pues la pandemia nos dejó ver la gravedad de un problema 
tan grande como el virus mismo, el cual encontró víctimas 
propicias para ser completamente mortal. 

Desde obesidad hasta diabetes y muchos más factores 
que permitieron en el cuerpo ser exactamente el temor de 
la gente. Al final, tampoco se puede negar que la realidad 
nos alcanzó en un mundo que se vio víctima de sí mismo 
por la manera en que vive. ¿Aterrador? Sí. No es más que 
la desidia hacia nosotros mismos, pues desde antes de 
la pandemia ya se vislumbraba el camino a complicarnos 
nuestra propia salud y con ello, nuestro estilo de vida.

El campo sufrió cambios
Texto y fotografías: Jorge Alanis Zamorano

La pregunta ahora es, ¿qué papel tiene el sector agro-
pecuario en este plano? ¡Mucho! Mientras se libra la batalla 
de salvar a los más que se puedan, mientras encuentran la 
vacuna y recomponen la situación económica mundial, el 
sector agropecuario se tendrá que situar en los primeros 
lugares de importancia, rehacer procesos ecológicamente 
amigables y pelear por ello, revalorar las cadenas producti-
vas inocuas para el consumo interno y externo. Ya no esta-
mos en tiempos de no hacer bien las cosas: hoy es un virus 
y mañana, ¿recursos agotados? ¿Algo peor?

Los productores, ¿están listos para el nuevo rumbo que 
marca hoy nuestra realidad? Los gobiernos deben poner el 
dedo con firmeza en los apoyos agropecuarios, pero tam-
bién en los correctos procesos. Por mencionar dos ejem-
plos, tenemos al sector porcícola y al sector agrícola. El pri-
mero debe poner atención en el tratamiento de sus aguas 
residuales, que aunque digan que se ha avanzado, se sabe 
que aún están en un grave rezago; el otro sector, el uso de 
productos que ya no deben utilizarse, porque México se 
convirtió en el mejor cliente que compra lo indebido para 
que empresas extranjeras vacíen sus bodegas de productos 
que en otros países ya son prohibidos. 

Los gobiernos en sus tres niveles deben ya prohibir con 
mano dura la compra-venta de glifosatos que tienen un 
gran impacto a la salud y que se compran más fácilmente 
que un dulce en la tienda de la esquina. ¿Qué hay con las 
leyes ambientales? ¿En verdad las autoridades responden a 
los intereses de la población? Porque, por otro lado, vemos 
a un Presidente que simplemente no hace caso a los llama-
dos de prioridad, mucho menos a las solicitudes de ayuda, 
pues cuando vino a la Península de Yucatán, a pesar que 
teníamos problemas graves de inundaciones, no mencionó 
algún tipo de apoyo, sólo vino a dar banderazos.

Miré -como muchas otras personas- a una Secretaría 
de Agricultura Federal que abarca todo lo relacionado al 
campo, con sus temas de agro y pecuario, tan lejana como 
sus ideas, tan ausente como sus propuestas.  

¿El campo cambió? Sí, enseñó de nuevo que sobrevive 
más solo que esperando, cerrando sus propias filas y mos-
trándose del color del metal del que está hecho. 

Está de pie, orgulloso y hermano de todos, como siem-
pre ha sido y será.
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Texto y fotografías: Jorge Alanis

El Covid-19 nos muestra una nueva realidad de 
convivencia y de abastecernos. No es únicamen-
te tener cuidado a donde quiera que vayamos, 
es el distanciamiento constante entre nosotros, 

y encima, que el último eslabón en la cadena de comer-
cio quedó completamente afectada. El hecho de esperar 
turnos haciendo filas, evitando las cantidades de personas 
dentro de cualquier lugar, de forma distinta a como está-
bamos acostumbrados, nos limita la convivencia y nos hace 
perder en cierta manera la identidad con el rostro cubierto: 
un rostro que no sabemos si ríe o está enojado.

Me acerqué a un local en Ciudad Caucel, en don-
de de manera habitual la gente llega a pie. La mayoría 
compra las verduras necesarias, incluso carne de cer-
do o pollo. Este ejemplo se adapta prácticamente a 
cualquier comercio que no tenga la envergadura de los 
supermercados, pues se abastecen y comercializan de 
manera muy distinta.

Me atendió Jessica López, quien trabaja en uno de 
estos pequeños negocios ubicados en los barrios o 
complejos habitacionales. Amablemente, junto a sus 
compañeras y compañeros, me platicó cómo viven la 
pandemia: mencionó que sí ha impactado en el nego-
cio ya que la gente está asustada, llegan y compran 
bastante. Con tal de no salir, compran todo lo necesa-
rio para una semana por lo que el lugar siempre está 
lleno y con filas a veces largas.

Lo que concierne al abastecimiento del negocio, 
han llegado a tener problemas con el tomate rojo, 
pues generalmente lo traen de otros estados y por lo 
mismo, el precio aumenta, es complicado conseguirlo 
y al final a sus clientes les cuesta pagar los precios que 
se presentan. Su mercancía la traen de la Central de 
Abastos o del mercado Lucas de Gálvez.

El constante miedo al contagio
“Con este asunto del Covid-19 todos los emplea-

dos tenemos miedo a enfermar, sin embargo, hay que 
salir a trabajar, es nuestra única fuente de ingreso en 
nuestros hogares. Nosotros usamos gel antibacterial, 

cubrebocas, nos lavamos las manos constantemente y así 
les pedimos a nuestros clientes que esperen y hagan filas, 
usen el gel que les proporcionamos y sin cubrebocas no 
pueden entrar. Hasta el momento ninguno de nosotros se 
ha enfermado, estamos bien y seguimos trabajando; son 25 
personas las que dependen de este negocio y cuatro sucur-
sales las que están dando servicio”.

La gente aprendió conforme al paso de los días
Jessica López comentó que al principio de la pandemia 

mucha gente llenaba el lugar sin cubrebocas, pero hoy día 
ya que se estableció el mecanismo, comprenden que no 
pueden estar hacinados y aunque visiblemente se observa 
que es un problema estar formado bajo el sol, sus ventas 
no disminuyeron.

Asegurar lo esencial para sus clientes
“Tenemos surtido de muchas cosas, pero lo esencial 

como la cebolla, tomate, limón y verduras básicas pueden 
encontrar con nosotros”, aseguró.

Jessica considera que las cosas han cambiado y el día 
que levanten la contingencia nada será igual, todas las per-
sonas saldrán con temor y más precavidos al momento de 
entrar a cualquier establecimiento. Con 23 años, ella está 
viviendo algo que nunca se imaginó: un hecho que ha pa-
sado a la historia universal, que rompió no solo las distan-

cias, además, el concepto de vida como según la teníamos 
entendida antes del 2020. Para finalizar, Jessica nos envía 
un mensaje: “para los que puedan, lo mejor es quedarse en 
casa”.
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Constante miedo al contagio

Venta de alimento
¿Cómo lo viven?







Los apicultores yucatecos cuentan con el apoyo de 
la administración a cargo de Mauricio Vila Dosal 
con la distribución de 500 abejas reina entre los 

afectados, con el objetivo de reactivar y fortalecer esta ac-
tividad.

Con estos ejemplares, los productores locales podrán 
duplicar las unidades que lograron salvar tras las fuertes 
lluvias que ocasionó el paso de la tormenta “Cristóbal”, 
explicó el responsable del programa de los Centros de 
Producción de Abejas Reina de la Secretaría de Desarrollo 
Rural (Seder), José Ramón Glory Morales.

El también responsable de esta entrega informó que la 
distribución de las abejas reinas comenzó entre produc-
tores de la comisaría de Lepán, del municipio de Tecoh, y 
continuó en diversas demarcaciones del estado, como Iza-
mal, Cuzamá, Halachó y diferentes comisarías de Mérida. 
Todos los insectos provienen de los Centros de Producción 
de Abejas Reina, proyecto que impulsa Vila Dosal en apoyo 
a la actividad apícola; se trata de especies con alta cali-
dad genética, menos agresivas, de las cuales se espera un 
aumento de hasta el 30% de efectividad cada año y por 
colmena.

Expresó que, para el Gobierno del Estado, es importan-
te reactivar nuevamente la apicultura, siendo vital el traba-
jo coordinado entre autoridades y productores.

Cabe mencionar que, como parte de los esfuerzos que 
se han realizado para impulsar la producción de miel, las 
autoridades estatales han implementado la construcción 
de los centros de producción de abeja reina generando el 
volumen necesario de insectos en apoyo a los apicultores.

Especial Rural MX

Apoyos económicos

De igual manera, un total de 1,272 productores apí-
colas de 83 municipios del interior del estado recibieron 
apoyo económico que les servirá para dotarse de insumos 
y alimento para sus abejas.

A través de una inversión de más de un 1 millón de pe-
sos, recibieron un incentivo en efectivo que podrán utilizar 
para la adquisición de alimento para abejas, así como con-
troles de plagas para las colmenas y herramientas necesa-
rias para impulsar la elaboración del dulce.

Brigadas de la Seder se desplegaron por los 83 munici-
pios para entregar este apoyo económico, labor que reali-
zan siguiendo el protocolo sanitario correspondiente.

Sólo en el municipio de Santa Elena, fueron 161 api-
cultores que recibieron este incentivo económico, luego 
de que, a causa de la sequía y, posteriormente, las fuertes 

Mieleros yucatecos,
respaldados tras “Cristóbal”
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lluvias que ocasionaron inundaciones, resintieron una baja 
producción y pérdida de abejas, por lo que encuentran en 
este apoyo la oportunidad de reactivar sus colmenas.

De esta forma, el Ejecutivo Estatal, refrenda su com-
promiso con el sector productivo, respaldando a los dife-
rentes productores yucatecos para que puedan reactivarse 
de una forma más rápida tras las diversas afectaciones que 
se han presentado en el campo yucateco.

Graves afectaciones trajo la tormenta “Cristobal” al sector apícola
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Por: Psicoterapeuta Gabriela García Magaña

U n tiempo sin fin llamaría a estos días en donde 
la humanidad navegamos sobre importantes 
y múltiples interrogantes que nos tensionan 
cada vez que pensamos en cuál será la realidad 

que nos depara una vez superada la emergencia sanitaria 
provocada por el coronavirus.

Nadie se arriesga a asegurar cómo será el mundo 
post Covid-19, aunque todos somos conscientes de que 
pocas cosas serán igual que antes y que poco a poco nos 
adaptaremos a la tan famosa “nueva normalidad”.

Algunos pensadores y políticos analizan y re-analizan 
atreviéndose a plantear hipótesis de cómo sería el mundo 
en el ámbito político basándose en las crisis anteriores que 
se desataron en épocas pasadas en algunos países debido 
a la peste roja, la viruela o la gripe española, las cuáles 
se propagaron por la tierra sin medios tecnológicos tan 
avanzados como los actuales.

En el ámbito de la salud los científicos, día tras día, unen 
esfuerzos a nivel global en múltiples tareas monumentales 
para descubrir la cura y las posibles nuevas mutaciones que 
causan la enfermedad.

La religión, por su parte, ha expresado sus supuestos 
en base en teorías donde la teología ha jugado parte en las 
actuales circunstancias que han permanecido en una visión 
apocalíptica, algunas de éstas sacando a relucir textos del 

La capacidad de sorprendernos

Antiguo o del Nuevo Testamento para afirmar que esto es 
“una señal de Dios”, “un castigo divino”, asumiendo que 
los días de la humanidad están contados. Y así podríamos 
describir todos los contextos en los que esta situación 
desencadena de forma continua diferentes puntos de pensar 
y actuar. 

La psicología ha sido un pilar muy grande en donde 
hemos podido apuntalar diferentes formas de comprender 
y enfrentar esta situación, y no caer en ciertas patologías 
debido al cambio abrupto de nuestras condiciones de vida en 
todos los ámbitos.

“¿Qué esperar?” Es la pregunta que incansablemente 
muchas personas antes de poder conciliar el sueño, ahora 
con más dificultad, nos la hacemos cada noche. ¿Cómo poder 
parar nuestra mente de los pensamientos que nos causan 
miedo y ansiedad? ¿Es posible lograrlo?

La respuesta siempre será sí. Sí es posible liberarnos del 
sufrimiento, de la ansiedad y la neurosis de la vida diaria. 
Pero para lograrlo solo tenemos que llegar a comprender 
que la causa de nuestros problemas no son los demás, ni “el 
mundo de allá afuera”, “ni el coronavirus”, “ni la economía”, 
“ni nuestro actual presidente”, sino nuestra propia mente 
simuladamente incapaz de concentrarse en el ahora por estar 
siempre pensando tristemente en el pasado y preocupándose 
ansiosamente por el futuro, dejando a un lado la importancia 
de conocer que el único tiempo que hay es el momento 
presente.  Cuando escuchamos nuestros pensamientos no 
sólo los escuchamos, sino que también somos testigos de 
su existencia y los hacemos presentes dándoles energía e 
identificándonos con ellos.

Por el contrario, cuando a un pensamiento lo hacemos 
perder su fuerza, perdemos discontinuidad en la corriente 
mental, es decir una brecha de “no mente”.  

Al distinguir estas rupturas poco a poco iremos 
experimentando cierta quietud y paz que se harán más 
profundas hasta volverse un hábito, que harán cambiar 
nuestros patrones conductuales aprendidos por años. En 
lugar de observar lo que pensamos, podemos crear una 
brecha en la corriente de nuestra mente simplemente 
dirigiendo el foco de atención a lo que sucede “Aquí y ahora”. 
La mente es un instrumento, una eficaz herramienta que está 
ahí para ser usada en tareas específicas. Cuando termine la 
tarea hay que dejarla de lado, descansar y continuar hacia lo 
que sigue siempre pensando en el tiempo presente.

Escucha su programa “Se Paciente”
Todos los lunes de 08:00 a 09:00 pm
En radioyucatafm.com.mx y
En Facebook Live

En el aquí y el ahora
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